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«Las mtgeres tenemos una visión inte-
gral de la violencia; el horror del ase-
sinato, la tortura, las desapariciones, no 
agotan el concepto de violencia. Es la 
parte más visible, la más dolorosa, pero, 
nosotras conocemos y podemos hablar 
de más dolor aún; ese dolor de enfren-
tar las consecuencias y las secuelas que 
se generan, sin estar preparadas para 
ello y sin haberlo propiciado. 11 
(Yolanda Becerra, Organización Femeni-
na Popular, Barrancabermeja) 
l. INTRODUCCION: 
REFLEXIONES SOBRE MUJER, 
GENERO Y VIOLENCIA 1 
En Colombia. la relación mujer, género y 
violencia política constituye un inmenso 
terreno de análisis que no obstante su 
contundente presencia histórica y geo-
gráfica como problema social, apenas co-
mienza a ser explorado. Y aunque la te-
mática de mujer, género y violencia ha 
recobrado cierto reconocimiento en algu-
nos sectores del Gobierno, de las ONG's 
y dentro del movimiento social, se pre-
sentan simultáneamente actitudes hosti-
les a la diferenciación de género, con ar-
gumentos como «los muertos no tienen 
sexo» y «hombres y mujeres sufren igual». 
Pero el asunto no está en valorar más o 
menos a las víctimas de uno u otro sexo, 
sino en analizar cómo mujeres y hombres 
son afectados de manera diferente por las 
múltiples formas de violencia que afectan 
su entorno social y político. 
En éste estudio no sólo se trata de hacer 
visibles a las mujeres como una categoria 
específica de víctimas de la violencia polí-
tica, sino también de iniciar el análisis 
de una dinámica social que en creciente 
medida proyecta a la mujer en su calidad 
de sujeto político. En ambos aspectos ca-
recemos de conocimientos básicos: sobre 
las mujeres víctimas directas e indirectas 
de la violencia política; sobre la relación 
entre ésta y otras formas de violencia ejer-
cid a contra la mujer; sobre la participa-
ción de la mujer en los conflictos políticos 
armados; sobre los efectos que éstos pro-
ducen en sus condiciones de vida y en la 
transformación o reproducción de las 
relaciones de género. 
Aquí pretendemos hacer apenas una 
primera exploración del tema, desde los 
ámbitos de conflicto político y social que 
vive la sociedad colombiana, específica-
mente en áreas rurales. Se incorporan los 
primeros datos estadísticos, discrimi-
nados por sexo, que se han podido ela-
borar sobre violencia política. Pero funda-
mentalmente, el estudio es de carácter 
cualitativo, ya que el análisis se hace a 
través de las historias de vida de las mu-
jeres, comparándolas, donde fue posible, 
con las de los hombres (esposos o miem-
bros de su comunidad u organización). 
En el curso de la historia colombiana, la 
Violencia se ha desdoblado en múltiples 
direcciones; ha penetrado todos los nive-
les de la sociedad, todos los rincones .de 
su geografía y ha conocido una variedad 
de actores, de motivaciones y de modali-
dades. Introducir una mirada de género 
en ese laberinto, no es tarea fácil. 
Con el término «género» nos referimos a 
la idea de que las diferencias entre hom-
bres y mujeres, más allá de sus atributos 
biológicos, representan construcciones 
sociales y culturales. Las identidades fe-
meninas y masculinas, -y sus respectivos 
roles en la sociedad-, por consiguiente, 
no son fijas o dadas por la naturaleza, si-
no conformadas y modificadas perma-
nentemente en los procesos de interac-
ción social. Cuando hablamos de género, 
hacemos hincapié en que los roles y las 
identidades de hombres y mujeres po-
seen, en cada país, en cada región, carac-
terísticas particulares. Cuando hablamos 
de género, no sólo nos preguntamos cómo 
la violencia afecta a «las mujeres)), sino a 
las mt¡jeres en relación con los hombres; 
a las mujeres y a los hombres en forma 
diferenciada .. Nos preguntamos qué parti-
cipación diferenciada han tenido hombres 
y mujeres en los procesos políticos y so-
ciales; cómo se diferencian los efectos de 
la violencia sobre los unos y las otras; 
cuáles son sus necesidades específicas, 
y por consiguiente, cuáles las estrategias 
para satisfacerlas. 
Para analizar las violencias desde el gé-
nero, necesitamos resaltar, primero, los 
elementos comunes a todas esas multipli-
cidades del fenómeno y segundo, hacer 
visibles los diferentes escenarios en que 
se desarrollan esas violencias. 
La violencia puede definirse como un acto 
humano que implica una relación extre-
ma de poder, en la cual siempre está pre-
sente el elemento de la destrucción, y no 
sólo la de bienes y cuerpos, sino también 
la destrucción del propio ser, de la iden-
tidad y del tejido social, o sea del conjunto 
de relaciones sociales a que ha perte-
necido el individuo. 2 
En cuanto al primer aspecto, el de las re-
lacíones de poder, podemos preguntar-
nos, cómo las diferentes formas de vio-
lencia han afectado la posición de las mu-
jeres frente a los hombres, frente al espa-
cio público, frente al Estado. ¿Las muje-
res han sido únicamente victimas? ¿Han 
asumido liderazgo o han sido obligadas 
por la violencia a asumir nuevos roles ,so-
ciales? ¿La participación en grupos con-
testatarios, ha modificado el ejercicio del 
poder (en el sentido de «potenciarse)), de 
conquistar más autonomía}, o ha refor-
zado las relaciones de dominación-subor-
dinación entre hombres y mujeres? Yen 
cuanto al segundo aspecto, nos pregunta-
mos cómo las diferentes expresiones de 
violencia-destrucción tienen efectos dife-
renciados sobre las experiencias vividas 
por mujeres y hombres, tanto en la ma-
nera en que la sufren, como en las estra-
tegias con que se enfrentan a la necesidad 
de defender su integridad personal, de re-
construír su identidad, o de tejer un nue-
vo entorno social. 
Desde estas perspectivas de género, se 
vislumbran varios escenarios en que se 
desenvuelven las violencias frente a las 
mujeres. Podemos distinguir, en primer 
lugar, la creciente participación de las 
mujeres en protestas violentas y movi-
mientos guerrilleros, la cual también ha 
conllevado a una mayor presencia de ellas 
en las crónicas de la muerte como vícti-
mas de la represión. Y alIado de la muer-
te. se presentan otras formas de violencia 
específica contra las mujeres: la tortura 
como destrucción de la feminidad y la vio-
lación como un ((acto de guerra».3 
En segundo lugar. las mujeres también 
sufren efectos indirectos de la violencia 
política. por ser ellas las encargadas de 
la supervivencia de la familia bajo cual-
quier circunstancia: como viudas. despla-
zadas. familiares de presos políticos o de-
saparecidos. 
En tercer lugar. las violencias mal lla-
madas «privadas». las menos visibles y 
más permanentes. las que se desenvuel-
ven en los ámbitos domésticos. no se pue-
den excluír de un análisis político más 
general. Cobra cada vez más reconoci-
miento la idea de que la búsqueda de de-
mocracia y paz no puede detenerse en la 
puerta de la casa.4 En la cotidianidad de 
los espacios domésticos. a través de los 
diversos procesos de socialización. se van 
tejiendo las relaciones de dominación. pe-
ro también se van originando las prácti-
cas contestatarias. 5 Aunque la relación 
entre violencia doméstica y violencia polí-
tica-pública no siempre es directa. debe-
mos señalar que el hogar es el sitio de re-
producción de muchas violencias sufri-
das: de los traumas. de los efectos psico-
lógicos de la viudez y del desplazamiento. 
de las venganzas y de las inculpaciones. 
que frecuentemente revierten en relacio-
nes violentas entre parejas y entre padres 
e hijoS.6 
11. LAS MUJERES Y LOS ESCENARIOS 
DE VIOLENCIA 
l. Las mujeres en la insurgencia y la 
reinserción. 
Durante los años ochenta - años en los 
cuales el fenómeno guerrilla logró domi-
nar la escena política en el campo -. mu-
chos jóvenes de ambos sexos engrosaron 
sus mas. Las normas y prácticas guerri-
lleras en torno a la regulación de las re-
laciones entre los sexos a su interior, va-
rian entre los grupos y reflejan de cierto 
modo los referentes ideológicos, las posi-
ciones políticas, la extracción social y las 
modalidades de reclutamiento. Pese a las 
variaciones, las mujeres en todos los 
grupos parecen haber sido incorporadas 
en su mayoría en posiciones subordina-
das: suelen desempeñar cargos de tipo 
logístico, de apoyo y de servicios. Aunque 
cada vez más participan en acciones mi-
litares de avanzada (principalmente por 
razones tácticas, ya que se presume que 
la mujer causa menos sospecha y desata 
menos represión). ésta situación no se ha 
reflejado en igual participación política, 
ni en la ocupación de puestos de mando, 
ni en su voz en la toma de decisiones es-
tratégicas. Por ello, se podría decir, en tér-
minos generales, que en ninguna de las 
organizaciones alzadas en armas se dió 
un pleno reconocimiento a la mz.yer en los 
espacios políticos de decisión y dirección. 
Entre 1988 Y 1994, 5 grupos guerrilleros 
(M-19. EPL. Movimiento Indígena Quintín 
Lame, PRT y la Corriente de Renovación 
Socialista) han pactado la paz con el Go-
bierno. 
El total de reinsertados asciende a 3.697 
personas, de los cuales 3264 correspon-
den a los primeros cuatro grupos de alza-
dos en armas que abandonaron la lucha 
armada, y 433 a la Corriente de Renova-
ción Socialista que firmó la paz en abril 
de 1994. De los primeros grupos, 883, o 
sea el 27%, corresponden a mujeres. De 
la CRS, 44, o sea el 10%, son mujeres. 
En promedio, una cuarta parte de las gue-
rrillas reinsertadas son mujeres. 7 
Las mujeres reinsertadas, si bien com-
parten con los hombres los problemas de 
encontrar una nueva identidad civil, 
afrontan además una problemática es-
pecífica de género. Esta problemática gira 
en torno a los tres elementos de identidad, 
cotidianidad y rechazo de la sociedad civil. 
En el caso de las mujeres, estos elemen-
tos adquieren significados especiales en 
torno al manejo de la feminidad y sobre-
todo, la maternidad. 
La mayoría de las mujeres guerrilleras ha 
ingresado a los grupos armados durante 
la adolescencia y con unas motivaciones 
que más que ideológicas eran personales 
y defensivas (como es por ejemplo el es-
capar al encierre en una familia violenta 
y represiva, que no brindaba ((proyecto de 
vida» propia para mujeres jóvenes). Para 
ellas, sobretodo las de extracción cam-
pesina, el ingreso a la guerrilla significó 
progreso: integración a nuevos espacios; 
recorrer la región; participar en acciones 
bélicas; recibir un mínimo de instrucción 
y vivir relaciones de compañerismo y soli-
daridad, son todos factores que estimu-
laban su desarrollo personal y represen-
taban cierto grado de emancipación frente 
a las experiencias de la familia campe-
sina, limitadas a lo doméstico y subor-
dinadas a la autoridad patriarcal. Pero a 
la vez, el fuerte énfasis en 10 colectivo, la 
estricta estructura jerárquica, y el papel 
subordinado que ella jugaba, crearon una 
gran dependencia en la mujer jóven, cuya 
personalidad aún se encontraba en for-
mación. Literalmente entregó su alma a 
la organización, y una vez reinsertada, 
dejó de ser persona autónoma; quedó 
prácticamente sin identidad individual y 
sin capacidad de tomar decisiones por sí 
sola. 
En ese sentido, el paso por la vida gue-
rrillera alteró profundamente la cotidia-
nidad de las mujeres que luego se rein-
sertaron. Si en el monte ellas cumplían 
órdenes, desempeñaban funciones preci-
sas, obtuvieron estatus por su participa-
ción en los combates, vivian el compañe-
rismo y la solidaridad y tejían también 
sus relaciones afectivas, con la reinser-
ción toda esa cotidianidad perdió vigencia 
sin ser reemplazada por otra. Muchas 
de las mujeres re insertadas han sido 
abandonadas por sus antiguos compa-
ñeros de armas y de amores; algunas con 
un embarazo tantas veces aplazado; 
otras, que habían tenido hijos durante la 
vida guerrillera, trataban de recuperar, a 
veces infructuosamente, sus niños deja-
dos en manos de familiares. 
Por otro lado, mientras los hombres rein-
sertados buscan su vida pública en la po-
lítica, para las mujeres resulta muy dificil 
encontrar un espacio legitimador para el 
nuevo ejercicio de su ciudadania: han de-
jado de ser sujetos políticos y se en-
cuentran desubicadas en la ciudad, en 
medio de un gran vacío. 
A esta situación contribuye también el do-
ble rechazo que experimentan las mujeres 
al incorporarse a la vida civil: no sólo 
transgredieron la norma de convivencia 
pacífica (lo cual a pesar de todo, causa 
cierta admiración cuando se trata de 
hombres), sino que transgredieron las 
normas de la división sexual del trabajo: 
no cumplieron con la esperada suavidad 
y actitud pacífica femenina; no cumplie-
ron a cabalidad con la maternidad y a -
ces abandonaron a sus hijos. Esta última 
falta, si bien causa traumas tanto a las 
madres como a los padres, en últimas es 
vista como algo justificable «por la causa», 
en el caso de los hombres, pero nunca se 
perdona cuando se trata de mujeres. 8 
2. Víctimas de la Violencia política: la 
cuota femenina. 
Durante la década de los ochenta, conflu-
yen varios procesos políticos que incre-
mentan y intensifican la dinámica de vio-
lencia, sobretodo en zonas rurales, donde 
se registra un incremento en las fuerzas 
guerrilleras, en los movimientos cívicos 
y a la vez, en la influencia del narcotráfico 
y con ello de los grupos paramilitares. 
En efecto, a partir del año 1988 se dispara 
el número de muertos por homicidio y 
ase-sinato, llegando la taza anual a 62.8 
por 100.000 habitantes. 9 
La cuota femenina de las víctimas direc-
tas de la violencia política en los años 
1989, 1991 Y 1993, se expresa en el si-
guiente cuadro 10 : 
NUMERO Y PORCENTAJE DE MUJERES COMO VICTIMAS DE HECHOS POLITICOS VIOLENTOS, 
AÑos 1989, 1991, 1993. 
MODALIDAD 1989 1991 1993 
Total Mujeres % Total Mujeres % Total Mujeres % 
Asesinatos • 1.978 173 8.7% 560 61 10.8% 890 72 8.0% 
Desapariciones· 137 13 9.4% 117 8 6.8% 64 4 6 .0% 
Otros hechos •• 1.741 284 16.3% 2 .422 135 5 .6% 1.960 153 7.8% 
TOTAL HECHOS 
POL.VIOLENTOS· 3.856 470 12.2% 3.099 204 6.5% 2.914 229 7.8% 
• Para 1989 y 1991 se sumaron Hechos Políticos y Hechos Presuntamente Políticos; para 1993, se sumaron 
Violación del Derecho a la Vida ya la Integridad Personal por Agentes Politicos Estatales y no-Estatales. 
Para 1993, el término -asesinatos. cubre las categorías de ejecución ilegal (por agentes estatales) y homicidio 
(por agentes no-estatales) . 
•• Incluye: Secuestrado,Torturado,Herido,Detenido,Atentado,Amenazado; para 1993 también incluye 
allanamiento ilegal. 
Fuente: cuadro elaborado por la autora con base en estadísticas del CINEP. 
Se destaca la intensidad de la violencia 
política en el 1989, tanto para hombres 
como para mujeres. En 1991, se registra 
una disminución en los hechos violentos; 
en cambio para 1993 parece aumentarse 
nuevamente la violencia para ambos se-
xos, con excepción de las desapruiciones, 
que siguen bajando. 11 La participación re-
hltiva de las mujeres como victimas de 
los hechos violentos, oscila entre el 5.6% 
((otros hechos») en 1991 y el 10.8% ((ase-
sinatos») en el mismo año, con un prome-
dio de 8.8%. Si miramos la participación 
femenina según la organización a la cual 
pertenecían las víctimas, ésta es más alta 
cuando pertenece a una organización 
guerrillera: 15.5% en 1989, 10.3% en 
1991 y 10.5% en 1993, cifras que indu-
dablemente reflejan la creciente partici-
pacion de las mujeres en el combate y 
las tareas de alto riesgo de la guerrilla. 
La tendencia en las cifras absolutas se 
repite en los porcentajes: el año de más 
violencia (1989) Y de más masacres indis-
criminadas, también registró el porcenta-
je más alto de participación femenina co-
mo víctimas (12.2%), mientras que en 
1991 bajó la participación a 6.5% para 
volver a subir a 7.8% en 1993. Probable-
mente, este movimiento paralelo de las 
cifras absolutas y de los porcentajes de 
participación femenina, se debe a las ac-
ciones indiscriminadas contra la pobla-
ción civil, como son los bombardeos. 
Pero si estas cifras demuestran una par-
ticipación limitada de las mujeres como 
víctimas directas de la violencia política, 
sabemos que hay otros ámbitos donde 
son precisamente las mujeres quienes 
cargan con todas las secuelas de esa mis-
ma violencia, como es el desplazamiento 
forzoso de las zonas rurales de conflicto 
a las ciudades. 
3. Las mujeres campesinas y el 
desplazamiento forzoso: 
trayectorias de vidas rotas, 
identidades destruidas; nuevos 
papeles sociales. 12 
Aunque en toda la década de los ochenta 
se presentan migraciones forzosas, el pro-
blema comienza a sentirse en toda su 
magnitud a partir de los años 1988 y 
1989, cuando se dispararon las cifras de 
asesinatos políticos y masacres en aque-
llas zonas donde se habían desarrollado 
luchas campesinas en el pasado; donde 
luego se enfrentaban la guerrilla y el ejér-
cito, y donde por ende llegó el narcotráfico 
a comprar tierras y los paramilitares a 
«limpiar» la región de guerrilleros y tam-
bién de organizaciones campesinas. Se-
gún las últimas investigaciones, el nú-
mero de desplazados en el país, reparti-
dos en zonas como Urabá, Córdoba, Mag-
dalena Medio, los Llanos y la bota Cauca-
na principalmente, asciende a 600.000, 
y más del 50% está representado por mu-
jeres. 13 
«Entonces ese día llegaron otra vez los 
masetos, ya era tarde cuando todo el 
mundo «que llegaron los masetos, que 
vienen los masetos», humillando la gente 
y matando y robando, por allá a una 
señora le mataron la yegua y le pegaron 
un tiro a una niña, que porque somos 
auxiliadores de la guerrilla, porque 
vivimos en zona de la guerrilla y uno que 
puede hacer si ahí es donde tiene uno la 
tierrita y los guerrilleros no vienen a 
sacarlo a uno ni nada, ellos viven en sus 
montañas, ellos no viven con uno nun-
ca ... Entonces él dijo que bueno, que 
cargáramos la yegua y nos fuimos, nos 
reunimos todos arriba en la escuela, 
todos los de la vereda, en una sola casa 
nos quedamos como 30 personas, entre 
niños y adultos, ahí arrimados» (Barran-
cabermeja). 
Durante los años más duros de asesi-
natos, masacres, desapariciones y bom-
bardeos de zonas campesinas, comunida-
des enteras se desplazaban, en formas 
más o menos organizadas. Los éxodos 
más organizados se han encontrado en 
el Magdalena Medio, durante una primera 
época (mediados de los años ochenta, 
cuando se extendieron los grupos para-
militares), y en el Caquetá al principio de 
los años ochenta, con la llegada del M-19 
a la zona; en cambio las masacres que se 
perpetraron en la Costa en los años 1988-
90 (<<El Tomate», «Los Córdobas» y otros) 
dieron lugar a éxodos de comunidades en-
teras, pero de las cuales cada familia bus-
caba refugiarse por su lado. Tanto en el 
Magdalena Medio como en la Costa, a los 
éxodos más visibles ha seguido un perio-
do de hechos violentos más selectivos, y 
por consiguiente de llegadas a cuentago-
tas de familias que se ubican donde paisa-
nos o familiares en las ciudades. En Ba-
rrancabermeja, la violencia y su secuela 
de desplazamiento ha llegado a la ciudad 
misma, donde se producen desplazamien-
tos de familias de barrio a barrio, de calle 
a calle, en una desesperada carrera por 
escapar de la muerte anunciada. 
Sólo en algunos pocos casos se ha plan-
teado' y realizado, el retorno de las comu-
nidades desplazadas a sus tierras. En 
estos casos generalmente la comunidad 
contaba con experiencia organizativa pre-
via al desplazamiento; recibía respaldo 
de otras organizaciones populares y 
ONG's; no había perdido la cohesión in-
terna durante el destierro y sus tierras 
no habian sido ocupadas por los parami-
litares. Así, desde Barrancabermeja se 
realizaron varios intentos de retorno de 
comunidades, sin mucho éxito, ya que la 
presencia de las diferentes fuerzas arma-
das en la región continuaba, y las familias 
volvían a huír de la región. En cambio, 
en el Caquetá, la Asociación de Campesi-
nos Migrantes ha podido impulsar con 
más éxito el retorno de sus integrantes, 
gracias a las condiciones de la región y 
el grado de organización que ellos mismos 
habían alcanzado. Recientemente , se 
realizó un caso de retorno en la Costa 
Atlántica (municipio de Chinú, Córdoba), 
con el respaldo de varias organizaciones 
y de las autoridades de la región. Allí 
fueron precisamente las mujeres las que 
tomaron la iniciativa para reorganizar la 
vida económica de la comunidad, con un 
proyecto de tienda comunitaria. 
En este complejo medio, hombres y mu-
jeres sufren los efectos de la violencia; 
algunos en forma compartida, en su con-
dición de miembros de una comunidad o 
de una organización; otros en forma par-
ticular y desigual en razón de su género. 
¿ Cuáles son esos aspectos en que las 
mujeres son afectadas de manera 
diferenciada? Al revisar las historias de 
vida de mujeres de tres regiones, encon-
tramos diez aspectos en que se presenta 
una clara diferenciación de género: 
1. La mayoría de las familias desplazadas 
son encabezadas por mL!ieres. Muchas de 
ellas son viudas y severamente afectadas 
por la muerte de su cónyuge. Huyen como 
pueden del sitio del asesinato, sin más 
pertenencias que los hijos, para empren-
der una nueva supervivencia en la ciudad. 
«Las mL!ieres quedamos solas, las viudas 
salimos desesperadas a las ciudades; 
Florencia se inundó de gente; veía uno por 
todas partes a campesinas vendiendo 
chicha, vendiendo empanadas en la 
calle ... " (Florencia, Caquetá). 
«A los cinco días yo dije: yo, echarme a 
morir ya no puedo, tengo que seguir lu-
chando por los seis hijos que me queda-
ron ... pero no puedo seguir viviendo en Los 
recuerdos de esta casa donde paso to-do 
eL hecho porque La sangre no La borraba 
yo, yo Lavaba y Lavaba eL piso y yo no La 
borraba, entonces, esa tarde cuando voLví 
de La igLesia tomé La decisión de venirme; 
negué a La una de La manana aquí, en eL 
bus de Copetran, pero yo no sabía a donde 
era que iba a Uegar (Bucaramanga, 
Santander). 
«A mi esposo Lo nevaron a matado y me 
dieron tres horas para desocupar ... 
Ltegamos a La carretera sin saber para don-
de ibamos a negar. .. yo recuerdo ahora que 
en eL momento yo veía oscuro yo no veía 
daro, era que estábamos con una Linterna 
y yo no veía daro ... yo Le pedía a mi Dios 
que me mostrara daro eL camino donde 
iba y que encontrara personas que me 
ayudaran .... cuando abrimos Los ojos, que 
nevabamos como cinco minutos de estar 
parados, ahí vimos como un campero ... vea 
señor, y me puse a contarte a éL , Y te saLían 
Las Lágrimas de Lo que yo le estaba con-
tando y ahí. .. nos subieron aL carro" (Mon-
tería, Córdoba). 
Otras mujeres se convirtieron en jefes de 
hogar porque las relaciones de pareja se 
rompieron bajo la influencia de las tensio-
nes de la violencia, el miedo, la huída y 
las dificultades de la supervivencia en el 
nuevo medio. Encontramos que las rela-
ciones de pareja tienden a deteriorarse o 
romperse más en los casos en que la mu-
jer desconocía totalmente las actividades 
organizativas o comunitarias de su espo-
so y el desplazamiento se realizaba en 
medio de desconfianza e inculpaciones. 
2. Las mujeres despLazadas podrían 
considerarse tripLemente víctimas: pri-
mero, del trauma que les han producido 
los hechos violentos (asesinatos de cón-
yuge u otros familiares ; quema de sus ca-
sas; violaciones); segundo, de la pérdida 
de sus bienes de subsistencia (casa, en-
seres, cultivos, animales), que implica la 
ruptura con los elementqs conocidos de 
su cotidianidad doméstica y con su mun-
do de relaciones primarias; y tercero, del 
desarraigo social y emocional que sufren 
al llegar desde una apartada región cam-
pesina a un medio urbano desconocido. 
La mayoria de las mujeres campesinas 
desplazadas han tenido una niñez y una 
adolescencia caracterizadas por el aisla-
miento geográfico y social. Los límites del 
«mundo», del contacto con la sociedad, 
eran dados por los jefes de hogar, el pa-
dre primero y luego el esposo. El desa-
rraigo de ese mundo, ha significado des-
trucción de la identidad social, en un gra-
do mucho mayor para las mujeres que 
para los hombres quienes manejan un es-
pacio geográfico y social más amplio. 
La destrucción, en otras palabras, va mu-
cho más allá de sus efectos materiales: 
se trata de una pérdida de identidad como 
individuos, de una pérdida de identidad 
como ciudadanos y sujetos políticos (Sim-
bolizada frecuentemente por la pérdida 
de los documentos de identidad durante 
la huída) y de una ruptura del tejido so-
cial a nivel de la familia y de la comuni-
dad, que produce la sensación de estar 
completamente a la deriva: 
«Entonces, después deL asesinato, cuando 
yo estaba durmiendo en un corredor aquí 
en La ciudad, agachadita con mis hijos, ne-
gó La poLicía a preguntar que hacía, y yo 
Les dije: estoy esperando que nueva para 
irme a tirar deL puente pa'bqjo. aL agua 
con todo y peLado; yo estaba que no sabía 
qué más hacer, estaba como un barco sin 
bahía ... " (Costa AtLántica). 
La nueva situación, además del trauma 
sufrido y el miedo justificado, afecta di-
rectamente su seguridad personal, su 
auto-estima; produce crisis de identidad, 
sentimientos de inutilidad en el nuevo 
medio donde no se sabe desenvolver; de 
culpabilidad por no poder atender a los 
niños, por lo cual se fortalece aún más la 
desintegración familiar, etcétera. Aún 
más, la apatía y la somatización de sus 
problemas , a veces son interpretadas 
como señales de cdisfuncionalidad», pro-
vocando el rechazo de la comunidad y a 
veces incluso el maltrato y el abandono 
por parte de los hombres. Las apremian-
tes necesidades de la supervivencia fisica, 
no dejan espacio ni siquiera para el duelo. 
«Yo tenía Los ojos hinchados de Uorar, no 
hacía sino Uorar porque cada que miraba 
a mis niños eso me remordía por dentro y 
yo no hacía sino . llorar. A los 5 días, me 
llamó la señora que me había dado alo-
jamiento y me dijo: a usted no le queda 
bien ponerse a llorar porque usted ahí no 
va a conseguir nada y usted tiene que pen-
sar en levantar a esos niños, como se le 
ocurre sentarse ahí a llorar, que va a con-
seguir llorando encerrada usted! Póngase 
. el corazón duro y mañana se baña bien y 
por allá, así no conozca, que hable con per-
sonas, que vea que la pueden ayudar y si 
le toca pedir, pida, no tenga pena" (Mon-
tería). 
A ello se agregan dos elementos más: son 
las mujeres las que más se sienten afec-
tadas, en su diario quehacer de la super-
vivencia, por la imagen que la sociedad 
proyecta de sus familias como subver-
sivas y culpables de su propia desgracia, 
aumentándose así la confusión sobre su 
propio ser social y, dada la repetición de 
hechos violentos y la impunidad de los 
mismos, sobre el camino a seguir para 
construir un nuevo proyecto de vida. Al 
respecto dice Bertha Lucía Castaño, psi-
quiatra especializada en asistencia a las 
víctimas de la violencia: «Como resultado 
encontramos que la mujer desplazada 
presenta alteraciones mentales con ma-
yor frecuencia que el hombre, quien con 
frecuencia encuentra una mujer que le 
apoya afectiva y económicamente». 14 
3. Las mL!:ieres desplazadas cuando son 
jefes de hogar, pero también cuando los 
hombres están presentes, terminan siendo 
las responsables de la supervivencia eco-
nómica - y emocional- de lafamilia. Gene-
ralmente no están preparadas para ello, 
ya que carecen de formación alguna fuera 
de los oficios domésticos y algunas labo-
res agrícolas. Esta situación, aunque co-
mún a todas las regiones , es especial-
mente grave para la Costa Atlántica, 
donde la mayoría de las mujeres des-
plazadas no tiene ninguna educación ni 
experiencia organizativa. Cuando logran 
emplearse en el servicio doméstico, son 
contratadas únicamente como lavande-
ras, por horas, lo cual les agrava la sobre-
carga de trabajo y les afecta fuertemente 
su estado de salud. 
"Yo lavo y plancho, pero no ve que ahora 
tengo un dolor aquí en el pulmon de tanto 
lavan> (Montería). 
Las mujeres desplazadas también suelen 
ser las responsables de la supervivencia 
emocional de la familia, las que mantie-
nen la cohesión incluso cuando el esposo 
está presente pero tiende a perderse en 
el alcohol, el maltrato o el distanciamiento 
de la familia. 
4. Las mujeres desplazadas demuestran 
especial vulnerabilidad a las agresiones 
sexuales por su desubicación y su total 
desprotección económica y afectiva. Por 
la misma necesidad de supervivencia in-
mediata existe un gran peligro de llegar a 
la prostitución como único recurso dispo-
nible y en medio de un gran descono-
cimiento sobre, y supresión de, su propia 
sexualidad. 
5. Las mujeres desplazadas tienen espe-
cial dificultad para la organización y el 
trabajo en comunidad. Para la mujer 
campesina, el aíslamiento geográfico en 
que había vivido; la falta de tradición de 
organización; la autoinhibición para ma-
nifestarse en público; la indocumenta-
ción; la existencia de fuertes problemas 
psicológicos, y también el miedo a vin-
cularse con otras personas que han vivido 
situaciones parecidas de zozobra y sospe-
cha; todo ello les representa enormes obs-
táculos para lograr una organización en 
torno a cualquier trabajo comunitario, y 
en especial en cuanto a proyectos de ge-
neración de ingresos para la superviven-
cia. Estas situaciones se sienten de ma-
nera diferente en los distintos momentos 
del ciclo de vida de las mujeres, siendo 
sus impactos más fuertes cuando la mu-
jer llega a la ciudad a edad madura. Tam-
bién el desconocimiento del trabajo cívico 
o político que había tenido su compañero, 
influye en la actitud negativa que la mujer 
luego adopta frente a las posibilidades de 
organización. 
"Me junté a vivir con él, hicimos el rancho 
y a él lo mataron en el 1992, en una masa-
cre que hubo por ahífrente al Comisariato, 
en un restaurante, hicieron una matanza 
y mataron a tres. El trabqjaba en usuarios 
campesinos, pero yo no sé qué cargo 
tenía .. Yo no participaba en ese trabajo, 
porque a él no le gustaba, a él le gustaba 
que yo me mantuviera aquí en la casa ... 
Casi no voy a las reuniones con otras 
mz.geres ... porque yo soy la que tengo que 
enfrentar la vida SOlall (Barrancabermeja). 
6. Para las mujeres jefes de hogar, el 
retorno generalmente no es ni siquiera un 
sueño. En varios casos, especialmente en 
la Costa Atlántica y el Magdalena Medio, 
la tierra ha sido ocupada por otros o la 
vendieron a menos precio. Cuando se 
trata de familias encabezadas por viudas, 
el rechazo al retorno es rotundo: no quie-
ren saber nada más de aquella tierra que 
representa la muerte de sus seres que-
ridos; además, muchas veces las viudas 
han sido amenazadas para que abando-
naran y nunca más volvieran. 
«No hombre, ni en la guerra por ahí voy, 
yo no tengo nada ahí para buscar que me 
maten, porque si fuera que tuviera a al-
guIen que respaldara a mis hijos ... 1I 
(Montería). 
Para estas viudas, un retorno al campo 
sólo seria aceptable si éste se realizara a 
sitios diferentes a los que originaron su 
huída. 
7. Las mz.geres desplazadas se valen de 
mecanismos o redes de apoyo distintos a 
los de los hombres.!. Ellas generalmente 
utilizan canales más informales que los 
hombres y son más recursivas en encon-
trar mecanismos de supervivencia. Tam-
bién hay diferencia entre las mujeres mis-
mas: las más organizadas buscan apoyo 
institucional o de la Iglesia; las que llegan 
solas buscan apoyo de alguna familiar o 
paisana, o viven de la caridad y la mendi-
cidad. Es notorio que las mujeres buscan 
más solidaridad con otras mujeres (fami-
liares; comerciantes de la plaza de merca-
do; maestras) en tanto que a los hombres 
no se atreven a pedir. 
«Nos tocó depronto del totazo empezar 
trabajar en cosas tan mínimas, o sea como 
nosotros llegamos que no sabíamos que 
hacer uno, y mi mamá no hacia sino llorar 
y desesperarse porque la situación como 
la iba a resolver, entonces yo me fuí a una 
tienda desconocida porque imaginate 
primera vez que llegamos y entré a la 
tienda y dije que me fiaran, que me fiaran 
unas cositas para yo empezar a trabajar, 
y me fiaron el arroz, el aceite; entonces 
empezamos a tener una mesa de frito a 
venderpatacones,e~anadas,quesos,de 
pronto también chicharrones, esas cosas, 
en una esquinall(Costa Atlántica). 
Hay otra constante muy importante: no 
se presenta ninguna solidaridad espontá-
nea entre viudas o desplazadas del mismo 
sitio; en esa ausencia influye la intención 
de huir de todo lo que les recuerde el trau-
ma sufrido, el miedo y el ambiente de 
clandestinidad. 
"Con otras viudas no, porque siempre que 
me van a tocar el tema de viudez ... 1I 
(Bucaramanga). 
8. Se presentanjrecuentemente episodios 
de violencia familiar en las trayectorias 
de las mujeres afectadas por la violencia 
política «pública». Son historias de padres 
borrachos que se gastan la plata del mer-
cado; de maltrato a la madre; de agresi-
vidad y dominio total sobre las hijas y a 
veces de acoso sexual hacia ellas. La vio-
lencia intra-familiar lleva a la niña o a la 
jóven mujer, a buscar cómo escapar a las 
insoportables tensiones de su «mundo 
chico»: lo busca en una relación precoz 
con otro hombre; o muy frecuentemente, 
en el ingreso a la guerrilla. Hemos visto 
también que esas experiencias negativas 
pueden impulsar a la mujer campesina a 
buscar su propia autonomía, a abrirse 
nuevos caminos y de pronto a convertirse 
en mujer líder de su comunidad o del nue-
vo asentamiento de desplazadas .. 
«Lo que me acuerdo es que en la casa 
siempre había puños , trompadas y 
patadas a toda hora .. Mi mamá no estaba 
preparada a enfrentarse sóla a la vida con 
sus siete hijos, por eso fue que aguantó 
tan mala situación con mi papá... luego 
yo le decía: no estás sóla yo te acompaño, 
yo te voy a ayudar, si antes tenías un mal 
marido ahora tienes una buena hija .. el 
simple hecho de enfrentarme a una situa-
ción tan tenaz me daba para reaccionar y 
buscar otro camino, otra vida diferentell 
(Montería). 
9. Las mujeres que han asumido el 
liderazgo, se ven obligadas a renunciar a 
su propio proyecto de vida, es decir, se 
entregan con cuerpo y alma a la orga-
nización o la comunidad. Su aceptación 
como líder a nivel público, a la vez cons-
tituye un impedimento para desarrollar 
una vida privada en pareja: tiene rela-
ciones afectivas inestables; es madre sol-
tera; o la relación de pareja se rompe a 
causa de la transformación de las rela-
ciones de poder al interior de la familia. 
Es el «precio de la igualdad politica». Los 
líderes hombres, en cambio, casi siempre 
encuentran una mujer que apoya sus 
actividades públicas y asume las res-
ponsabilidades no sólo domésticas sino 
también laborales (en la finca) durante 
sus ausencias. 
« ••• pero a las myjeres que trabqjamosfuera 
del hogar se nos triplica la jornada, todo 
este trabqjo le produce a uno aislamiento 
de la misma familia porque el trabqjo le 
exige a uno estar con la gente, pierde uno 
el ritmo de muchas cosas, el hogar se 
desbarata, ahora estamos a punto de 
separarnos porque ya ni nos encontramos; 
él aspiraba a que algún día yo fuera una 
mt¡jer del montón, que lo atendiera, que lo 
mimara (Caquetá). 
10. Encontramos grandes diferencias en 
la capacidad de enfrentar la situacion de 
desplazamiento entre: mujeres que 
previamente habían participado en acti-
vidades organizativas de la comunidad 
campesina y las que siempre habían esta-
do marginadas de ellas; entre mujeres 
que participaron en éxodos organizados 
y las que huyeron por su cuenta y riesgo 
con los hijos, sobrecogidas por una 
repentina viudez; entre las que tenían 
alguna trayectoria de líder y las que 
nunca salie-ron del solar de su casa. 
111. A MODO DE CONCLUSION: 
ALGUNAS RECOMENDACIONES 
PARA INTRODUCIR UNA 
PERSPECTIVA DE GENERO EN LAS 
POLITICAS y ACCIONES DE PAZ 
Y REHABILITACION. 
1. Recolección de datos 
discriminados por sexo 
Tanto las instituciones del Gobierno como 
las ONG's deben reconocer los efectos di-
ferenciados por género de la violencia po-
lítica. Por lo tanto, para todos los regis-
tros, diagnósticos, análisis y propuestas 
de soluciones a la violencia política, debe 
intrducirse sistemáticamente la variable 
"sexo/género" en la recolección de datos 
sobre víctimas y actores de los hechos vio-
lentos. 
2. Problemática de la Mujer 
reinsertada 
Se debe reconocer la problemática espe-
cífica de la mujer reinsertada, y por lo 
tan-to desarrollar propuestas y proyectos 
pre-sentados por las ONG's , las funda-
ciones propias de los reinsertados y de 
los secretariados de mujer con que cuen-
tan las diferentes organizaciones políti-
cas, en torno a tres temas prioritarias: a) 
identidad y sexualidad; b) formas de 
participación política; c) capacitación 
técnica y administrativa para proyectos 
de producción y mercadeo. 
3 . Problemática de la Mujer 
desplazada 
Respecto a la problemática de la mujer 
desplazada, deben buscarse formas de 
institucionalizar programas con las fa-
milias desplazadas; reconocer a la mujer 
como jefe de hogar; e incorporar prefe-
rencialmente a las mujeres desplazadas 
en los programas del INCORA, del SENA, 
del ICBF, entre otros, bien sea mediante 
priorización de su atención; créditos u 
otras condiciones especiales para facilitar 
su acceso a los servicios; o mediante 
acompañamientos específicos, como la 
atención psicológica especializada. 
4. Dificultades de Organización 
Deben reconocerse las dificultades que 
tienen las mujeres desplazadas para or-
ganizarse y tenerse en cuenta que esas 
mujeres asumen una nueva ciudadanía 
desde una posición sumamente desventa-
josa. 
5. Programas diferenciados y 
por etapas 
Por consiguiente, las ONG's e institucio-
nes que trabajan con mujeres despla-
zadas deben desarrollar programas y 
proyectos diferenciados y por etapas, que 
ofrezcan varias opciones: que tomen en 
cuenta el ciclo vital de las mujeres; la 
gravedad del trauma sufrido y la expe-
riencia previa de organización o liderazgo. 
En esos programas deben combinarse 
asistencia humanitaria inicial; apoyo psi-
cológico especializado y permanente; op-
ción de trabajar en proyectos temporales 
en espera de un retorno al campo; opción 
de participación en proyectos productivos 
estables que faciliten la incorporación en 
la comunidad receptora; acompañamien-
to permanente de talleres para la recupe-
racion de la identidad; autoestima e inte-
gración social de la mujer. 
6. Futuras Investigaciones 
Se requiere de futuras investigaciones pa-
ra profundizar y sistematizar la informa-
ción' prioritariamente en cuatro áreas: 
• especificar las particularidades socio-
culturales de cada región en cuanto a las 
formas y niveles de participación política 
de las mujeres; 
• sistematizar los factores que influyen 
en la capacidad de las mujeres despla-
zadas de organizarse para el trabajo 
colectivo; 
• emprender un estudio comparativo de 
los resultados de iniciativas y acciones 
en torno a recuperación emocional, capa-
citación y supervivencia, adelantadas por 
diversas instituciones y organizaciones; 
• profundizar en las inter-relaciones entre 
la violencia socio-política y las violencias 
cotidianas, de espacios privados, con mi-
ras a la búsqueda de mecanismos pací-
ficos y comunitarios de resolución de con-
flictos y prácticas de socialización más 
democráticas y menos sexistas. 
J 
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